
La mayoría de los Pastores creen que el objetivo más importante del
discipulado es controlar a la gente y enseñarles a obedecer. Pero la

realidad es que Jesús siempre promovió relaciones por encima de reglas.
El amor y las relaciones son la esencia del Reino de Dios.

Si nuestro enfoque es solo dar instrucciones sobre cómo comportarse mejor,
estaremos perpetuando un problema, porque nunca trataremos realmente con los
asuntos del corazón, que son los que provocan las heridas, ofensas y rebelión, que

es la fuente de todos los problemas en nuestras relaciones.

CONTROL VS LIBERTAD

1 Juan 4:10 (NTV) 
10 En esto consiste el amor verdadero: no en que nosotros hayamos
amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como sacrificio
para quitar nuestros pecados. 11 Queridos amigos, ya que Dios nos amó tanto, sin
duda nosotros también debemos amarnos unos a otros.

Hay una gran diferencia entre
una cultura donde la CONDUCTA es lo más importante,

y una cultura donde las RELACIONES son lo más valioso.

Dios Padre quiere que aprendamos a manejar la libertad que nos ha dado en
Cristo, y por eso quiere que resolvamos los quebrantos del corazón. Él está
menos interesado en controlar nuestra conducta, y mucho más interesado en
una relación de amor.

DE ADENTRO HACIA AFUERA

Muchos líderes usan herramientas de intimidación para controlar el
comportamiento de sus discípulos. El gran problema es que el temor e
intimidación son incompatibles con el tipo de relaciones que Dios quiere que
tengamos con Él y con los demás.



Hebreos 4:15-16 (NBLA)
15 Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras
flaquezas, sino Uno que ha sido tentado en todo como nosotros, pero sin pecado. 16
Por tanto, acerquémonos con confianza al trono de la gracia para que recibamos
misericordia, y hallemos gracia para la ayuda oportuna.

En el Antiguo Testamento, el paradigma cultural dominante era que Dios se
relacionaba con la humanidad desde el exterior. Israel tenía una cultura de
control externo. Si pecabas, te daba lepra. Si pecabas, te apedreaban.

En el sistema de gobierno externo, la fuerza motivadora en la relación con
Dios eran las bendiciones para la obediencia y las amenazas de castigo para
la desobediencia: plagas, exilio y destrucción.

En el Nuevo Pacto, Dios nos invita a acercarnos sin temor.

El castigo, la ira y la intimidación han desaparecido de su actitud hacia
nosotros. Debido a que Jesús removió el problema del pecado, ya no
necesitamos ser castigados o controlados, sino que necesitamos aprender a
administrar nuestra libertad de manera responsable, lo que cambia el
objetivo de la autoridad.

Isaías 53:4-5 (RV60)
 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros
le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas él herido fue por
nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue
sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.

Cuando el amor y la libertad reemplazan el castigo y el miedo como las
fuerzas motivadoras en una relación, la calidad de la conexión mejora
profundamente; la ansiedad que creó la distancia y desconexión es
ahuyentada por el amor.

I1 Juan 4:18-19 (NTV)
 En esa clase de amor no hay temor, porque el amor perfecto expulsa todo temor.
Si tenemos miedo es por temor al castigo, y esto muestra que no hemos
experimentado plenamente el perfecto amor de Dios. Nos amamos unos a otros,
porque él nos amó primero.



Si los líderes tienen miedo del pecado, la gente aprenderá a
temer el fracaso y a esconder sus fallas.

Si seguimos creyendo que la forma en que Dios nos pastorea y, por lo tanto, la
forma en que debemos pastorear a los demás es principalmente a través del
castigo, vamos a dañar su comprensión del Reino de los Cielos. 

ERES LIBRE!

Toda relación requiere de una elección y Dios te eligió!

Dios te dice: "Ya no estoy enojado. Derramé toda mi ira sobre el Cordero de
Dios que proveí. Jesús fue castigado hasta la muerte por todos tus errores,
así que no me tengas miedo ni vergüenza. No huyas!”


